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Lo que el alumnado de educación secundaria
piensa de las clases de educación física
y no se atreve a decirle a su profesor/a
Resumen
Esta investigación se realizó durante el curso
1999-2000 y su principal objetivo fue inten-
tar recoger la opinión del alumnado sobre
cualquier aspecto relacionado con las clases
de Educación Física. Para ello se pusieron dos
buzones, uno que se iba abriendo cada dos
semanas, y otro que no se abrió hasta sep-
tiembre, cuando el profesorado ya tuvo firma-
das las actas, con el fin de ofrecer una mayor
libertad de expresión.
Por otra parte, a través de un diario que el
profesorado participante fue elaborando a lo
largo del curso, se ha podido también anali-
zar su opinión y reacción ante los escritos
del alumnado.
Esta experiencia se realizó con 6 grupos-clase
de Educación Secundaria y con 5 grupos de la
Universidad. Sin embargo, en este artículo
sólo se presentan los resultados obtenidos en
el ámbito no universitario, ya que en la Uni-
versidad el índice de participación ha sido ex-
cesivamente bajo.
Introducción
Lo que sucede durante el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje de cada materia pue-
de vivirse fundamentalmente desde dos
perspectivas: la del docente y la del alumna-
do. La visión del profesor o de la profesora
es fácil llegar a ella, sin embargo no ocurre
lo mismo con la del alumnado, que se repri-
me consciente o inconscientemente sus opi-
niones por miedo a que pueda influir negati-
vamente en el proceso. Cualquier estudian-
te aprende a comportarse personal y acadé-
micamente en función de unas normas, no
sólo explícitas como “no se puede fumar”,
“no se puede correr por el pasillo”, “tenéis
que traer el chandal a las clase de Ed. Físi-
ca”, “podéis usar la calculadora en el exa-
men”, etc., sino también implícitas, como
“a este profesor es mejor no preguntarle du-
das”, “con éste es preferible no hablar du-
rante la clase”, “a este otro podemos gastar-
le una broma”, etc.
“A lo largo de las primeras semanas del cur-
so escolar, los niños y el profesor elaboran
de hecho una definición común de la situa-
ción, resultado de la interacción continuada
en la clase...
Deberíamos comprender, no obstante, que
la socialización no es un proceso en una sola
dirección. Hasta cierto punto, los niños en la
clase socializan al profesor al mismo tiempo
que se socializan ellos mismos. Sin embar-
go, los niños y el profesor no tienen la mis-
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This investigation was carried out
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ma influencia en la definición de la situación
de trabajo. El primer día de clase en una
guardería, el profesor tiene ya un conjunto
de normas mucho más estructurada que los
niños. Ya que él o ella también tienen la ma-
yor parte del poder para controlar los aconte-
cimientos y los recursos en la clase, es lógico
que sus significados dominen” (M. W. Apple
y N. R. King, en J. Gimeno Sacristán y A. Pé-
rez Gómez, 1989, p. 44).
Los centros educativos, como cualquier otra
institución, están organizados bajo una jerar-
quización, que desencadena unas cotas de
poder, en la que el alumnado se encuentra en
el nivel más bajo. Por muy liberal que quiera
ser el profesorado, nunca conseguirá que el
alumnado se encuentre a su mismo nivel.
Uno de los elementos que impiden esta situa-
ción es la evaluación, que por muy democráti-
ca que intente plantearse, el alumnado sabe
que en definitiva el profesor es siempre el que
puede decir la última palabra, y el que firma
las actas.
En la vida interna de los centros, además de
una evaluación académica, se podría hablar
de otro tipo de evaluación implícita, que se
produce no sólo entre el profesorado (“este
chico es un desastre estudiando”, “es inteli-
gente pero es un vago total”), sino también
entre el alumnado (“no sabe dar la clase”, “es
demasiado buena”, etc.). Como señala Sara
Delamont (1988, p. 106), “de la misma for-
ma que los profesores emplean mucho tiem-
po hablando de los alumnos, también los
alumnos están constantemente ocupados en
juzgar a sus profesores. La comprensión de
las perspectivas del alumno sobre la enseñan-
za es tan importante para comprender los en-
cuentros en la clase como lo es la construc-
ción social que los profesores tienen de sus
alumnos. Entender la forma en que los alum-
nos definen la situación, es el único modo en
que se puede dar sentido a sus acciones”.
Si pudiéramos llegar hasta esos comentarios
que hace el alumnado de nuestras clases, de
nosotros mismos, etc., la información podría
ayudarnos a mejorar el proceso educativo.
“Liberar la voz de los participantes es una exi-
gencia de la evaluación. Para que la opinión
de los alumnos tenga valor es preciso que sea
una opinión libre. Para ello hay que conseguir
la confidencialidad de sus informes y el ano-
nimato de quienes los ofrecen. Se impide la
opinión libre no sólo a través de la amenaza o
de la presión sino también del chantaje afecti-
vo y de la manipulación aprovechada” (M. A.
Santos Guerra, 1995, p. 93).
Así pues, nuestra intención ha sido llegar
hasta esos pensamientos ocultos del alum-
nado, a través de estrategias que asegura-
sen que la información que iban a dar no
afectaría negativamente en el proceso de
enseñanza-aprendizaje. Nos encontrába-
mos en esa parte del currículum oculto que
comprende “ese conocimiento que los pro-
fesores no tienen de la propia realidad en la
que actúan y que ellos mismos contribuyen
a modelar, sobre la que podrían desarrollar
una más amplia autoconciencia y control, y
sobre la que sí se posee un cierto conoci-
miento. En este sentido el significado del
currículum oculto es un reto y una guía para
la formación del profesorado” (J. Gimeno
Sacristán y A. Pérez Gómez, 1989, pp.
17-18).
Cuando se planteó esta investigación, sa-
bíamos que el objetivo no era nada fácil. En
primer lugar, porque había que intentar li-
berar la voz del alumnado durante el propio
proceso educativo. Miguel Ángel Santos
(1993, p. 78) experto en evaluación ya nos
lo advertía: “He sido testigo de cómo las
opiniones emitidas por ex alumnos (en eva-
luaciones realizadas por éstos sobre sus an-
tiguos Centros) hacían referencia a “la ley
del silencio”, que se imponían o les impo-
nían mientras eran alumnos. El miedo, el
chantaje afectivo, la consideración, la timi-
dez, etc., obstaculizan la libre expresión.”
Sin embargo, nosotros confiábamos en lo
que dice Rogers (1991, p. 98): “Cuando a
un grupo se le permite cierta libertad, es
asombrosa la diversidad que aparece, y la
importancia de cada individuo en particular
se pone de manifiesto”.
En segundo lugar porque, aunque partía-
mos de un profesorado plenamente intere-
sado. Está claro, que los que no tienen una
actitud abierta ante la crítica no aceptarían
participar en este tipo de experiencia. Pero,
¿hasta qué punto estaba dispuesto y prepa-
rado el profesorado participante para escu-
char críticas, opiniones, sentimientos, que-
jas, etc.?
Por consiguiente, la experiencia que propo-
nemos implica un proceso de aprendizaje,
tanto para el alumnado que tiene que
aprender a “expresar sus opiniones con li-
bertad”, como al profesorado que tiene que
aprender a “recibirlas y aceptarlas”. Termi-
naremos con el siguiente ejemplo: “Al co-
menzar el programa libre, Miguel había in-
sistido con frecuencia en el hecho de que
todos estamos siempre aprendiendo algo.
Pero había una niña, tímida, que se mostra-
ba muy reacia al plan. Hacía bien las tareas,
pero estaba descontenta. A veces exclama-
ba “¡Señor!”, y cuando el maestro le respon-
día “¿Sí?”, contestaba: “No... Nada.” Al
cabo de algunas semanas se le acercó de
pronto y le espetó irritada: “¡Señor! Qué es
lo que estoy aprendiendo ahora?” Sonrien-
do, el maestro le repuso: “Estás aprendien-
do a armarte del valor suficiente para enca-
rar a un adulto a fin de lograr lo que de-
seas.”(C. R. Rogers, 1991, p. 20).
Objetivos de la investigación
 Recoger información sobre lo que piensa
el alumnado de Educación Secundaria, de
las clases de Educación Física.
 Reflexionar sobre la información que los
estudiantes van aportando durante el cur-
so.
 Comparar la información que el alumnado
ha aportado durante el curso, sabiendo
que el docente conocería su contenido
cada dos semanas, y la que ha aportado
sabiendo que su profesor/a no conocería
su contenido hasta después de poner las
notas de septiembre.
 Analizar la influencia que ha tenido sobre
el profesorado la información que le ha
dado su grupo-clase.
Instrumentos
de recogida de datos
Entre los posibles métodos que podíamos
utilizar para cumplir nuestros objetivos, des-
cartamos el de los cuestionarios, pues como
dice Santos Guerra (1993, p. 39) “los cues-
tionarios pueden ser útiles, pero encierran el
peligro, cuando se aplican con carácter ex-
clusivo, de recoger de forma superficial y re-
duccionista una realidad extremadamente
compleja”.
Este mismo autor presenta como alternativa
el análisis de documentos informales: “En un
Centro se producen escritos que no tienen
cauce oficial ni público. Son documentos
subterráneos que recogen parte de las ideas,
actitudes y sentimientos que no se vehiculan
en la vida externa del Centro: los graffitti en
las puertas de los aseos en los pupitres de las
aulas, en las paredes de los pasillos y en los
muros interiores o exteriores...
En esos escritos se esconde (o se manifies-
ta) una parte de lo que no se puede expresar
abiertamente. A través de ellos puede el
evaluador encontrar pistas de investigación
y de análisis”.
En nuestro caso, en el que queríamos recoger
una información amplia y puntual sobre el
proceso de enseñanza-aprendizaje de deter-
minadas materias, creímos que a través de
graffittis, escritos en los aseos, etc., no reuni-
ríamos la información que buscábamos. Sin
embargo, la idea de los documentos informa-
les nos pareció muy interesante e intentamos
generarlos, solicitando al alumnado que hicie-
ra escritos anónimos sobre cualquier aspecto
de la clase, y que los depositara en unos buzo-
nes que tenían las siguientes características:
En el “Buzón A”, el alumnado podía introdu-
cir anónimamente escritos, cartas, etc. so-
bre cualquier aspecto de la clase (activida-
des, profesor, evaluación, etc.). Cada dos
semanas, el alumnado abría el buzón, y en-
tregaba estos escritos a su profesor/a. A tra-
vés de estos escritos, el docente podía ir co-
nociendo los resultados de sus actuaciones
diarias, para ir reflexionando e ir estable-
ciendo pequeños planes de mejora, si lo
consideraba oportuno.
Como pensamos que este sistema de aper-
tura bisemanal no aseguraba la plena liber-
tad de expresión del alumnado, ya que su
contenido lo iba conociendo el docente, in-
trodujimos un segundo buzón (“Buzón B”),
que no se abriría hasta que el profesor/a no
hubiera firmado las actas de septiembre.
Por otra parte, para dar al alumnado un poco
más de confianza y seguridad, tuvimos en
cuenta que cada profesor/a que iba a partici-
par en esta experiencia, no volviese a tener en
años sucesivos a ese mismo grupo-clase.
A lo largo de la investigación, el profesor/a
tendría que realizar un diario, en el que de-
bía reflexionar sobre el contenido de los es-
critos que iba recibiendo.
Para dar fiabilidad a la investigación, se in-
trodujeron las siguientes cuestiones:
 Para que la presentación inicial de la in-
vestigación a los diferentes grupos-clase
fuera idéntica, ésta se realizó a través de
un escrito que leyó el profesor o la profeso-
ra de esa clase y la directora de la investi-
gación también presente contestaría a las
preguntas que el alumnado tuviera al fina-
lizar la exposición.
 El profesorado no tenía llave de los buzo-
nes. El control de las llaves y de la apertura
y cierre de los buzones era del alumnado.
 El lugar donde se instalaron los buzones
lo decidió el propio alumnado.
 Cada vez que se abría o se cerraba un bu-
zón, el alumnado levantaba un acta ano-
tando el número de escritos.
 Antes de entregar los escritos al profe-
sor/a, el alumnado numeraba los escritos
y los firmaba por fuera. En el caso de que
hubiera algún escrito compuesto por va-
rias hojas, firmaba cada una de ellas.
Aunque, como se ha indicado más arriba, la
encuesta se rechazó como instrumento de
recogida de datos, puesto que no encajaba
con nuestros objetivos, hacia mediados del
curso académico, y tras observar el desarro-
llo de la experiencia se decidió pasar una
encuesta al alumnado con otro fin, el de sa-
ber qué opinaban de la experiencia.
Profesorado y alumnado
participantes
Han participado 6 profesores/as licencia-
dos/as en Educación Física, procedentes de
diferentes Centros públicos y privados (4 de
la Comunidad de Madrid y 2 de Castilla-La
Mancha), en los que impartían la materia de
Educación Física en los niveles de Educa-
ción Secundaria y Bachillerato.
Respecto al alumnado, han participado un to-
tal 148 estudiantes de Ed. Secundaria repar-
tidos en 6 grupos-clase (cuatro grupos de
4.º E.S.O. y dos grupos de 1º de Bachillerato)
Análisis de los resultados
La primera reacción ante
la experiencia de los buzones
Al iniciarse la instalación de los buzones en
los centros, y en consecuencia que se fuera
conociendo nuestro objetivo, habrá provo-
cado más de un comentario entre las perso-
nas no implicadas con la experiencia, como
son, profesores de otras materias, otros gru-
pos de alumnos, conserjes, familias, etc. En
este sentido, se presenta a continuación un
comentario descriptivo de uno de los profe-
sores participantes:
“...El primer impacto que provocan esos
dos buzones en el aula es el hecho de que
se trata precisamente de la asignatura de
Educación Física; nunca nadie había he-
cho algo parecido. En segundo lugar, la po-
sibilidad de meter en esos buzones cual-
quier comentario, cualquier opinión.
Mis compañeros me han preguntado, es-
cépticos, que si estaba seguro de lo que
hacía. Los conserjes, incluso, los han bau-
tizado como buzones de sugerencias
(“¡qué moderno el ‘profe’). Y los alumnos,
los más directamente implicados, me da la
impresión que apenas han hecho caso; por
lo menos a la vista de los escritos recibidos
durante estos 15 días...”
Si los buzones desencadenaron ciertas
reacciones entre los no implicados, es lógi-
co pensar que en las personas que partici-
paron directamente en la experiencia, pro-
vocara todavía más reflexiones, comenta-
rios y expectativas. En el caso del profeso-
rado, la curiosidad se mezclaba con cier-
tos temores a ser duramente criticados y
evaluados. Y entre el alumnado, cuando se
les leyó la carta invitándoles a participar,
algunos grupos de estudiantes se mostra-
ron inicialmente muy interesados, sor-
prendidos, preguntaban, sonreían como
cómplices ante la posibilidad que se les
ofrecía, sin embargo otros, aunque acep-
taron, se mostraban totalmente inexpresi-
vos y no preguntaron nada.
Una vez iniciada la experiencia, parece ser
que en la participación del alumnado tam-
bién se aprecia este interés o desinterés por
los buzones. A continuación se presentan
algunos párrafos que muestran las distintas
reacciones del profesorado y del alumnado.
“...sinceramente no pensaba que hubiera
tantas notas, pero considero que es grati-
ficante comprobar que todo aquello que
supone una novedad en las clases es bien
recibido por los alumnos. Me gustaría
pensar que en algo influye la asignatura o
el profesor en los alumnos (para bien o
para mal), para que haya esta participa-
ción...”
“...La valoración que yo hago de esta pri-
mera remesa de escritos o cartas es que
ha habido mucho de querer cumplir con el
compromiso de escribir algo y meterlo en
el buzón. De hecho, estoy convencido que
estas cuatro cartas fueron escritas y meti-
das en el buzón nada más colgarlos en el
aula. Por eso deseo abrirlo cuanto antes
de nuevo”
El número de escritos
En este apartado trataremos los siguientes
puntos: el índice de participación, el núme-
ro de escritos en cada apertura del Buzón A,
razones por las que el índice de participa-
ción fue bajo y reacción del profesorado
ante el número de escritos.
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Índice de participación
Cuando se puso en marcha la experiencia de
los buzones, el profesorado pensó que el nú-
mero de escritos sería elevado, incluso que
nos podríamos encontrar con escritos de
otros grupos. Sin embargo, el resultado final
no ha sido todo lo que hubiéramos querido
que fuera.
Como se puede comprobar en la tabla 1, el
índice de participación ha sido bajo, tan sólo
en 3 grupos se supera 1 escrito por alumno.
Cuando empezamos a detectar que el índice
de participación era bajo, pensamos que
quizás lo estuvieran metiendo en el Buzón
B, sin embargo cuando éstos se abrieron pu-
dimos comprobar lo que nos imaginamos a
lo largo del curso, la participación había
sido también muy baja.
Número de escritos
en cada apertura
En cuanto a la frecuencia, en las gráficas de la
figura 1 se muestra el número de escritos en
cada apertura y con cada profesor/a.
Como se puede observar, en algunos grupos
de estudiantes, existen grandes altibajos en el
número de escritos recogidos en cada apertu-
ra. El caso más llamativo es el del profesor n.º
2 que recogió en la primera apertura 19 escri-
tos y que sin embargo en todas las demás no
llegó a más de 2. El profesor daba esta posible
explicación:
“Hoy hemos abierto por primera vez el bu-
zón y ante mi sorpresa hemos encontrado
19 mensajes. Me sorprendió mucho por-
que había hablado con otros compañeros
que también están colaborando en la in-
vestigación y en su caso no habían encon-
trado ningún mensaje, o como mucho uno
o dos.
Pienso que una de las causas de haber re-
cibido tantos mensajes ha sido la tardanza
en poner los buzones, ya que ha pasado por
lo menos un mes hasta que he conseguido
que los de mantenimiento colgasen los bu-
zones...”
Llama también la atención el caso del profe-
sor n.º 1 que en la tercera apertura se en-
contró con 15 escritos. Al respecto, hizo el
siguiente comentario:
“A veces pienso que los alumnos no tienen
nada que aportar y, en cualquier caso, que
se mueven por afinidades con el profesor.
Cuando todo va bien, cuando se trabaja a
gusto y ellos disfrutan con lo que hacen, las
cartas o los escritos desaparecen. Pero cuan-
do algún hecho altera la dinámica normal de
las sesiones, introducen algún comentario en
el buzón. Esta vez, tras dos aperturas con
muy pocas cartas, y quizás también porque
se acerca la 10 evaluación, el buzón A se ha
llenado de escritos. Parece que ellos tam-
bién quieren evaluar a alguien...”
Cuando se empezó a detectar que el número
de escritos en el Buzón A era bajo, se con-
feccionó una carta similar a la de presenta-
ción, con el fin de animarles a participar. En
general esta carta no mejoró la situación,
excepto en algún grupo. Recogemos algunos
de los comentarios que el profesorado hizo
en sus diarios:
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N.º escritos
Buzón A
N.º escritos
Buzón B
N.º escritos
Total
Índice medio
participación
Profesor 1 37 16 53 2,3
Profesor 2 25 0 25 1,3
Profesor 3 1 1 2 0,08
Profesor 4 17 2 19 0,5
Profesor 5 5 0 5 0,2
Profesor 6 17 8 25 1,0
Total 102 27 129 0,8
Tabla 1.
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Figura 1.
Gráficas de distribución de los escritos.
“Bueno, parece que la lectura de la carta
ha animado un poco a los alumnos, y se
han decidido a escribir algo. Esta es la se-
gunda apertura con más escritos de las
ocho que llevamos realizadas...”
“No ha habido ningún mensaje en todo el
mes, yo creo que ya se están cansando del
buzón, la carta animándoles a participar no
ha provocado ningún efecto sobre ellos.”
El profesorado también pensó que la evalua-
ción elevaría el número de escritos, pero
después se ha podido ver que esta situación
tampoco influyó.
“El pasado día 11 abrimos el buzón, un
nuevo año, un nuevo siglo, pero ninguna
nota, que frustración, yo que esperaba al-
gún comentario sobre las notas de la pri-
mera evaluación, habrá que esperar unos
días (o semanas) a ver hacia donde evolu-
cionan los escritos, pero me gustaría en-
contrar algo sobre:
¿Podría ser que las notas se adecuan bas-
tante a lo que ellos esperaban?, ¿Los sus-
pensos asumen el porqué de su suspenso?”
Razones por las que el índice
de participación fue bajo
Sobre las razones por las que el índice de
participación en el Buzón A ha sido bajo,
véase la opinión del alumnado, a través de
la encuesta, en la figura 2.
Muchas de estas razones también quedan
reflejadas a través de los diarios del profeso-
rado.
“...Creo que no es motivante para ellos es-
cribir, ya que el nivel de confianza conmigo
permite que me digan muchas cosas, y de
hecho así es, lo que les parece mal y no les
gusta me lo dicen enseguida, no tienen
ningún problema, por lo que el buzón no
les da más libertad...”
“...Intentando reflexionar por las causas,
ya expresé en cartas anteriores algunas,
hoy quiero decir que mis alumnos son par-
te de una sociedad en la que cada vez mas,
la crítica constructiva, el reivindicar tu pro-
pia opinión, el expresar tus ideas libremen-
te, no es que esté prohibido, como sucedía
hace años, pero creo observar en las perso-
nas una cada vez mayor resignación con la
“suerte de vida” que les ha tocado vivir,
que son otros los que tienen que pensar,
protestar y actuar por nosotros, en ese sen-
tido, la clase reflejaría todas estas caracte-
rísticas, en las que el profesor seguiría
siendo el centro, es el que tiene la sabidu-
ría o el poder, la protesta no tiene oportuni-
dad de salir adelante y las sugerencias no
son tenidas en cuenta...”
Otra de las razones que dio el profesorado
ante esta falta de participación, fue las ca-
racterísticas del grupo que habían elegido.
“...En cuanto al grupo, he de decir que si
ahora pudiera cambiarlo, no lo dudaría
un instante. Académicamente son bas-
tante flojos, actitudinalmente están re-
sultando, en muchas ocasiones insopor-
tables. Y aunque la relación con ellos si-
gue siendo buena y creo que siguen con-
siderando positivamente la asignatura,
elegiría a otro grupo más maduro, con
más posibilidades de que confeccionaran
comentarios o reflexiones más comple-
tas. Creo que nunca han llegado a ser
conscientes de la finalidad de todo esto;
y si no, a lo hechos me remito...”
Reacción del profesorado
ante el número de escritos
Analizados los diarios del profesorado, se
podría decir que detrás de cada apertura ha-
bía grandes decepciones, si no se encontra-
ban escritos, o grandes alegrías, cuando ha-
bía más de lo que se esperaba.
“POR FIN UNA CARTA, después de varias se-
manas sin noticias de mis alumnos, he vis-
to una carta, y me he “lanzado” a por ella”.
Con los Buzones B, pasó también lo mismo.
Después de todo un curso académico espe-
rando, el número de escritos fue menos de
lo que esperábamos:
“...En el momento de abrirse el buzón, es-
taba lleno, lo cual me llenó de optimismo,
aunque luego haciendo el recuento, sólo se
contabilizaron ocho escritos y doce encues-
tas, y también algún que otro avión de pa-
pel y las famosas ‘chuletas’.
En definitiva, únicamente ocho escritos en
el buzón, que esperemos nos den mayor in-
formación”.
Las características
de los escritos
El anonimato ha sido uno de los aspectos
fundamentales sobre los que se ha apoyado
la experiencia de los buzones, sin embargo,
en alguna ocasión el alumnado ha preferido
firmar con nombre y apellidos. A este res-
pecto los resultados han sido los siguientes:
Anónimo No anónimo
Buzón A 90,1 % 9,8 %
Buzón B 92,5 % 7,4 %
En primer lugar, se observa que la gran ma-
yoría ha preferido guardar el anonimato.
En algunas ocasiones, se “jugaba” con ese
anonimato. Por ejemplo, un estudiante tras
un garabato puso ¡Ja, Ja. Te vas a quedar
con las ganas!, otro estudiante puso ¡adivi-
na kien soy, ni te lo imaginas!, y muchos lle-
van una rúbrica totalmente ilegible.
Entre los que han puesto su nombre, puede
que algunos de ellos no sean los autores ver-
daderos, sino que han firmado con el nom-
bre de un compañero o una compañera. Un
profesor comentaba en su diario el siguiente
incidente:
“Hoy ha habido un mensaje. Está firmado
y borrado con tipex. El chico encargado
del buzón, Abraham es el que lo ha borra-
do, porque dice que él no lo ha escrito y
Yolanda ha firmado con su nombre, le he
dicho que no tenía importancia y lo he co-
gido...”
El contenido de ese escrito no recogía nada
que pudiera ofender o enfadar al profesor.
Tan sólo decía “Hacer deporte como bad-
minton, fútbol, baloncesto, etc.”, por lo
que creemos que se trate de una pequeña
broma.
Sin embargo, es muy posible que otro escri-
to encontrado en el Buzón B, por su conteni-
do atrevido, firmado con nombre y dos ape-
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No hay nada que decir, están contentos con las clases
Falta de interés, vaguería, dejadez
Miedo a represalias
Se lo han dicho a su profesor/a
No tienen tiempo para escribir
Se les olvida
No sirve para nada
Otros
28,6
21,6
13
7,5 7,1 6,3 4,6 4,2
Figura 2.
Razones dadas por el alumnado sobre el bajo índice
de participación.
llidos no corresponda con la autora. Dice lo
siguiente:
“Estoy enamorada del profesor de E. Física
y no puedo evitarlo. Te quiero mucho.”
Ante el anonimato, algunos profesores ma-
nifestaron que habían sentido cierta curio-
sidad:
“...La verdad es que me gustaría saber
quiénes los han escrito para poder contes-
tarles directamente, para poder hablar
personalmente con las personas que quie-
ren opinar. Sin el anonimato del buzón ni
el hecho público que supone una puesta
en común en clase. Tengo curiosidad por
saber, por ejemplo, quién ha sido capaz
de dedicarle un tiempo determinado, y de
forma voluntaria, a escribir un escrito en
el que yo he influido de una forma u
otra...”
Aún siendo anónimos, el profesorado no podía
evitar en algunas ocasiones hacer algunas
conjeturas sobre sus posibles autores:
“...Sobre ambas notas debo decir que creo
que son de la misma persona, pues aunque
las firmas no coinciden, tanto la letra como
que hagan referencia al mismo tema hace
que se delate, además parece que no le im-
porta en absoluto que lo identifique pues
una la firma con nombre y apellidos. Esto
me hace gracia, pues creo que en el fondo
les gusta dejar notas, se lo toman como un
juego...”
Otra de las características de los escritos es
su tamaño. Casi todos ellos son pequeños
papeles troceados de una hoja de cuaderno
o folio y muy doblados. Un profesor comen-
tado en su diario lo siguiente:
“...Uno de los aspectos que más me ha llama-
do la atención a la hora de recoger los escritos
ha sido su dimensión, pues los cuatro eran
minúsculos ‘papelillos’, y realmente no adivi-
no a que corresponde, pero posiblemente sea
motivo de análisis... ”
Ese tamaño reducido y esa forma de doblar
el papel, posiblemente esté vinculado a ese
carácter de secretismo que conlleva la expe-
riencia. Es una forma de ocultar todavía más
su contenido y el anonimato.
La forma en que se dirigen al profesor suele
ser personal y coloquial. Muchos escritos
empiezan saludando, como “Hola...” o bien
“¡Hola Angel Luis!”, algunos incluso juegan
con ese tuteo, “¡Hola Nachete! ¿Te puedo
tutear ¿no?)” , otros inician el escrito po-
niendo el nombre “Jose” o simplemente
“Profe...”. Sólo hemos encontrado un caso
en el que el alumno o la alumna se dirige a
su profesor guardando distancias: “Don
Raúl...”.
El contenido de los buzones
En este apartado se analizarán los siguien-
tes aspectos: temas tratados en los Buzones
A y B, el contenido de los escritos de los Bu-
zones A, el contenido de los buzones B, y la
reacción del profesorado ante el contenido
de los buzones.
Temas tratados
en los Buzones A y B
La curiosidad de saber qué podía opinar el
alumnado de las clases, qué pensaban del
profesor, qué dirían de algo que había surgi-
do en clase, etc., convertía los días de las
aperturas en momentos especiales en el que
el profesorado esperaba que se desvelase al-
gún que otro secreto.
En la figura 3 se recogen los temas tratados
en los Buzones A y B. Si los comparamos, se
pueden apreciar ciertas diferencias. Mien-
tras que en el primero, los contenidos y la
evaluación, son los que obtienen mayor por-
centaje, en el Buzón B, estos dos temas ba-
jan junto con el de didáctica, subiendo to-
dos los demás, muy especialmente el del
profesor, siguiéndole el de los recursos y el
de la asignatura.
El contenido de los escritos
de los buzones A
A continuación se irán analizando cada uno
de los temas, empezando con la categoría
que ha obtenido mayor porcentaje.
1. Escritos relacionados con contenidos
En este bloque hay dos grandes apartados
bien diferenciados, el 39,5 % hace referen-
cia a contenidos o actividades realizadas
en clase, y el 60,4 % son propuestas que
hace el alumnado sobre contenidos o acti-
vidades.
Entre las actividades realizadas en clase, la
mayor parte de los escritos recogen aquellas
que no les ha gustado, como por ejemplo:
“No quiero hacer juegos de chicas como
por ejemplo saltar a la comba”.
“Además no nos deja jugar al futbol o al ba-
loncesto, siempre abdominales y correr”.
“...no dar vueltas al campo de fútbol”.
“No saltar a la comba porque es muy difícil”.
“Paso de mariconadas”.
“Estamos artos de jugar al fútbol y balon-
cesto ¿no hay mas deportes?”.
“No hacer el pino ni el triple apoyo”
Entre los contenidos o actividades realiza-
das en clase y que les ha gustado hacen re-
ferencia a la de patinar y un alumno tam-
bién a expresión corporal:
“...al principio me daban miedo los patines
pero al final los he conseguido “controlar”
y lo expresión corporal ha estado genial.
Este trimestre me ha sorprendido que no
sabía que este tipo de cosas se hacían en
E.F.”
“...lo de ir a patinar fue un ‘show’ en todos
los aspectos, gracias por llevarnos. Pero
como te dije en un test que nos pasaste ha-
bría preferido que nos enseñases a patinar
para atrás y todo eso...”
El alumnado hizo numerosas propuestas al
profesorado sobre actividades que les gusta-
ría desarrollar. Se pueden apreciar tres ti-
pos: las que se desarrollarían dentro del ho-
rario escolar y en las instalaciones del Cen-
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Buzones A
31,3
18,1
15,1
21,2
27,2
12,1
3 3
24,8
13,8 13,1
10,9
4,3
1,4
Buzones B
Contenidos Evaluación Recursos Didáctica
Profesor Asignatura Sin sentido
Figura 3.
Temas tratados por los estudiantes.
tro, otras que por las características de las
actividades tendrían que realizarse en insta-
laciones ajenas al Centro, y un tercer grupo,
similares a las anteriores, pero desarrolla-
das en horario extraescolar. A continuación
se presentan algunos ejemplos de cada una
de estas propuestas. La primera que se pre-
senta es una carta larga pero muy interesan-
te, por lo que se va a incluir por completo:
“¿Porqué no se le da la misma importancia
a unos deportes que a otros? Hay deportes
que ni si quiera mucha gente de la clase
hemos practicado en ningún curso de los
que llevamos aquí. Un ejemplo es el aeró-
bic ¿Es que acaso es solo un deporte para
chicas? Pues la gente se equivoca, yo per-
sonalmente conozco a varios profesores
(chicos) de este deporte. Pienso que se de-
bería tocar este deporte, aunque solo fuera
un día, o si se puede dos, pero con un me
conformo. Podíamos hacer un mini mara-
tón de aeróbic, pero en serio, todos debe-
ríamos venir vestidos con la ropa adecuada
(mallas cortas, tops, deportivas, pantalo-
nes de aeróbic, etc.) Pienso que seria di-
vertido y que nos divertiríamos un rato”.
Además, no hay que buscar muy lejos unas
casi profesoras, porque en esta clase hay al-
gunas chicas que dominan el deporte (Lau-
ra, Irene, Margarita, Susana, etc.) Podían
turnarse entre ellas y hacer una tabla diver-
tida, o una tabla individual pero breve (un
estilo a lo que se hizo en el pueblo hace va-
ría semanas). Si las idea resulta y es intere-
sante, se podía hacer a nivel del colegio.
Si la idea se lleva a cabo, todos debería
participar en este mini maratón, incluido el
profesor de Educación Física.
Quería expresar esta idea, y así lo he he-
cho, por medio de este buzón, porque cara
a los compañeros no me atrevía por las
reacciones que pudiera frente al deporte.
Espero que la idea le guste, y que se lleve
acabo antes de acabar el curso. En mi opi-
nión es una idea sana, divertida, y nos ser-
viría para aprender otro deporte que está
un poco “marginado” por parte masculina.
Piénseselo y decida.( Al nivel del colegio es
otro muy buena idea). Cuando tenga la de-
cisión comuníqueselo a la clase. Gracias,
por haberme atendido.
Anónimo
Puede leer la carta a la clase si lo desea.
Pero temo la reacción de los chicos. Y a mi
me gustaría hacer esta actividad.
“Enlazando con el tema de actividades físi-
cas en la naturaleza, sería una buena idea
que saliéramos de acampada con el profe-
sor, aunque solo sea un fin de semana an-
tes de acabar el curso. O incluso ese fin de
semana se podía alargar un día o dos más,
claro está que se tendría que hacer cuando
acabasen los exámenes. Gracias otra vez”.
“Queremos patinar, porque no vamos a te-
ner otra oportunidad de aprender a patinar.
Tampoco valen tanto unos patines”.
“Hacer deporte como vadminton, fútbol,
baloncesto, etc.”
“Soy Javier y de momento no tengo pegas,
pero quisiera comentarte que a mi, y su-
pongo que a mis compañeros, nos gustaría
hacer alguna actividad extraescolar. Esto
es porque el año pasado nos fuimos a esca-
lar y a jugar al tenis, y me pareció una bue-
na “excusa” para propiciar otros deportes
poco conocidos o mejor dicho practicados
por nosotros, o por lo menos por mí. Por eso
te propongo que un día nos podíamos ir, a
patinar sobre hielo, a montar a caballo, o
incluso ir al polideportivo de alcobendas y
allí practicar esos deportes no tan practica-
dos como el fútbol. Gracias. ...haber si ha-
cemos alguna salida: espeleología, sende-
rismo, mountain bike, etc...”
“Queremos hacer excursiones para presen-
ciar eventos deportivos de élite (tenis, fút-
bol, baloncesto)”
2. Escritos relacionados con la evaluación
La evaluación tiene a su vez tres subcatego-
rías: los exámenes teóricos, los criterios de
evaluación y el nivel de exigencia.
El 47 % de los escritos sobre evaluación ha-
cen referencia al tema de los exámenes teó-
ricos, y todos coinciden en el mismo mensa-
je: no están de acuerdo en que se incluyan
exámenes teóricos en la asignatura de Edu-
cación Física.
“En la clase de E.F. no es necesario exa-
men teórico”
“No queremos exámenes sobre los patines
(si llegamos a utilizarlos)”
“Pues lo que no me gusta de E.F. es la ton-
tería de los exámenes teóricos...”
Otro 38,2 % de los escritos sobre evalua-
ción se relacionan con los criterios de eva-
luación de cada profesor. Excepto en un
caso en el que el alumno manifiesta su con-
formidad con el sistema de evaluación de su
profesor, el resto declaran no estar de acuer-
do con algunos aspectos que de la evalua-
ción. Por ejemplo:
“Si se suspende el examen no se debería
de suspender la evaluación, hay que contar
puntualidad, y las pruebas físicas. En éstas
la gente se esfuerza y hace todo lo que pue-
de, pero en muchas ocasiones no puede
aprobar por más que lo intente”.
“No poner retrasos por subir a por las cami-
setas”
“No suspender por no haber superado la
prueba de los 30´”.
“...También me gusta como sueles evaluar
a la hora de poner las notas, creo que es
buena idea que las compares pero ten en
cuenta que hay alumnos que practicamos
algún tipo deporte fuera del instituto y que
en los factores que evalúas tu, es difícil
que se note la mejora en todos...”
“Las tablas de calificación no se entienden
muy fácilmente...”
Y por último, el 14,7 % de los escritos sobre
evaluación hacen referencia al nivel de exi-
gencia. En este caso, las opiniones están di-
vididas en función del profesor al que van di-
rigidos los escritos.
“Sobre el examen (tas pasao macho)...”
“Me dirijo a usted para exponerle mis pro-
blemas sobre tu persona. Eres demasiado
exigente con nosotros (unos pobres mucha-
chos/as)...”
“...tienes que hacer las clases mas
duras”
“Quiero las clases mas pesadas. Ja, Ja, Ja”
3. Escritos relacionados con recursos
En esta categoría se incluyen dos tipos de
recursos: un 78,9 % hacen referencia a las
instalaciones y un 21 % a materiales.
Respecto a las instalaciones, la gran mayo-
ría tienen que ver con la limpieza y sobre el
problema parece estar localizado en un Cen-
tro escolar. El resto de los grupos solicitan
mejores instalaciones, algunas de ellas fue-
ra de contexto. A continuación, se incluyen
algunos ejemplos:
“El gimnasio debería de limpiarse más a
menudo (si lo limpian), porque llegas con
el chandal muy sucio a tu casa y las bron-
cas encima me las llevo yo”.
“Estoy arto/a de arrastrarme por los suelos.
¡Que limpien el gimnasio!”
“El tercer trimestre queremos (yo) patinar,
pero no por el instituto, si no salir también
al polígono industrial que se patina muy
bien”.
“Nos gustaría que la gente se duchase des-
pués de las clases de Educación Física ¡¡En
clase huele a chotillo!!”
“Profe no se mosquee, es el calor (¿Dónde
esta la piscina?)”
“Que pongan calefacción en las pistas”
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En los escritos relacionados con materiales,
un alumno expone el problema que hubo en
una clase al romperse una raqueta, y el resto
se refieren a la necesidad de más material.
“En la clase anterior hemos tenido un proble-
ma, con una raqueta de badmintón. Te escri-
bo esta nota para decirte que no he intentado
esconder la raqueta rota, aunque, te entiendo
al pensar que lo he hecho, ya que lo parecía.
Pero, yo te lo iba a decir al final de la clase, ya
que he visto como se han roto balones... te lo
han dicho y no te has cabreado. Antes me has
dicho que era responsable para decidir si de-
bía comprar otra, y como se que te lo iba a de-
cir, yo creo que no debo hacerlo. Bueno espe-
ro que con esta carta veas que soy sincero y si
acaso, hubiera algún problema y no me creye-
ras, no me importaría comprarla.
Espero no tener que escribir más, por te-
mas como este”.
“Que los materiales se tienen que renovar
porque ya no sirven”.
4. Escritos relacionados con didáctica
En esta categoría se incluyen aspectos muy
diversos relacionados con la didáctica. Los
que más predominan son los que hacen refe-
rencia a aspectos metodológicos. Es curioso
observar que todas las quejas se centran en la
forma de impartir las clases teóricas, mientras
que en las clases prácticas casi todo el alum-
nado está satisfecho con la metodología.
También hay unos pocos escritos que hacen
referencia a otros aspectos didácticos. Se in-
cluyen a continuación algunos ejemplos.
“Podía dar mejor las clases teóricas...”
“Lo que menos me gusta o ha gustado de
estas clases ha sido la teoría, me gusta
más practicarlo, aunque sé que primero
hace falta saber unos cuantos datos, por
ejemplo cuando dimos en balonmano el
ataque y la defensa, pues teóricamente no
lo había entendido casi, pero cuando prac-
ticamos y nos colocamos en el campo lo
entendí. Quizás si hubiésemos empezado
por aprenderlo en el campo lo habría en-
tendido desde un principio y no habríamos
perdido el día de la teoría”.
“Sobre tus clases de teoría, de entre todas,
las que más me gustaron fueron las de las re-
glas de balonmano (antes de las tácticas)
porque lo vi más útil el que nos mandases
ver partidos y sacasemos las dudas, antes de
que te pusieses a dictarnos reglas que yo por
mi parte no entendía sin ver el partido...”
“...Lo que también destaco de estas clases
es su forma de darlas, era muy diferente, y
muchas veces no me daba cuenta de que
jugando a un simple juego me podía servir
para practicar deporte...”
5. Escritos relacionados con el profesor
En esta categoría, los escritos hacen referen-
cia fundamentalmente a la personalidad del
profesor y a su participación en las clases.
“No seas tan borde con tus alumnos de clase,
no seas tan duro cuando nos mandas correr”.
“...no te enfades tanto”.
“...aprende a escuchar”.
“Creo que el profesor debería hacer los
ejercicios con el alumno. No mirar, para
dar ejemplo”.
“Queremos una profesora para que nos en-
señe aerobic ya que contigo hemos hecho
durante todo el año lo mismo. Eres un poco
falso... ah, y que la profe este buena”.
6. Escritos relacionados con la asignatura
de Educación Física
En esta categoría, el alumnado nos expone as-
pectos como: qué entienden por educación fí-
sica y cómo debería enfocarse y organizarse
“...se supone que la clase de E.F. es un pa-
réntesis para despejarnos de las demás
asignaturas”.
“...yo tengo como concepto de E.F. que es
únicamente práctica ¡Aplícate el cuento!”
“Me parece que es el 1º año que hago E.F.
en serio”
“Queremos más horas de gimnasia”.
“A mí no me gusta dar por la mañana E.F.
porque hace frío”.
7. Escritos sin sentido
Se han encontrado dos escritos que podrían
calificarse de absurdos, ya que uno de ellos
la frase no tiene ningún sentido, y en el otro,
el tema no guarda ninguna relación con la
experiencia.
“Es toda la mierda la clase de gimnasia por
que le pican los aberronchos al peroo”.
Contenido de los escritos
de los buzones B
Como en los apartados anteriores, se empe-
zará con el tema que más porcentaje ha ob-
tenido.
1. Escritos relacionados con el profesor
Si bien ya hubo escritos en los Buzones A, que
trataban sobre el profesor, en esta ocasión se
aprecia que están escritos con un tono mucho
más fuerte y atrevido, llegando incluso algu-
nos a ser insultantes. También es importante
señalar que todos los escritos proceden de
tres grupos, es decir se dirigen a tres profeso-
res. A continuación se exponen, empezando
con los de contenido más fuerte.
“El profesor ... es un alcoholico y no rinde
en el ejercicio físico”.
“¿jode? Abrir los buzones y no encontrarte
nada. Haber eres un payaso haber quien
quiere escribirte”.
“Nunca me has caído bien, te tengo mazo
asco, me alegro de no seguir aquí más.
Hasta siempre. Asalta cunas”.
“Qoorido Eh cacho rubio con canas por fin
no te vemos más Si bebes no conduzcas,
¡Fuma y vuela! Eres un vacilón y te ries de
nosotros que pa “orientador de palo” ¡¡me
he perdido!! ¡¡por adonde se va!! ¡Boooo!
¡¡eh listillo!!”
“...me han gustado tus clases de E. Física
la mayoría de las veces, pero no me gustan
cuando te pones borde, es decir, cuando
alzas la voz de más...”
“...pero este año ha sido especial. Profesor
nuevo, E.F. nueva, eso si, te has quejado
demasiado, porque tú decías que hablába-
mos mucho (y lo entiendo) pero que nos re-
gañes xq nos tomamos las cosas demasia-
do tranquilas no me parece, porque nos to-
mábamos las cosas como las teníamos que
tomar”.
“... tiene muy mala leche y además es muy
susceptible, pero aún kon esas es muy
buena persona”.
“A mi me parece un tio serio... es un tio
que entiende a los jóvenes. Tiene cerebro
no como otros”.
2. Escritos relacionados con los recursos
En esta categoría, los escritos proceden del
mismo grupo, y en todos ellos (excepto uno)
el alumnado sigue quejándose de la limpie-
za de las instalaciones:
“Lo único que cambiaría son las instalacio-
nes deportivas del instituto ¡¡dan asco!!”
“Condiciones de higiene del gimnasio
han sido desagradables si el suelo está
sucio por lo menos que no nos hagan sen-
tarnos”.
“Hace demasiado frío para hacer “Educa-
ción Física” fuera del gimnasio. Se podría
tener en cuenta ese factor que es impor-
tantísimo, ya que acarrea varias conse-
cuencias como pueden ser “resfriados”,
perjudicial para el alumnado”.
3. Escritos relacionados con los contenidos
En esta categoría, al igual que en los Buzo-
nes A, se tratan dos aspectos, uno sobre
actividades realizadas en clase, y otro so-
bre la petición de determinadas activi-
dades.
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“Hola soy un chico/a de clase que esta har-
to de correr...”
“¿Por qué no hemos jugado al fútbol? “El
deporte + import del mundo””.
“...Que hagamos rutas de orientación por el
campo, fuera del colegio”.
“Queremos volver ha hacer deporte de orien-
tación, por que nos pareció muy divertido”.
4. Escritos relacionados con la evaluación
En los escritos sobre evaluación, el alumnado
opina fundamentalmente sobre el sistema de
evaluación que tiene su profesor.
“Veo absurdo que se califiquen a los alum-
nos por marcas en las pruebas. Se debería
calificar por las ganas, esfuerzo y actitud
que este tome a lo largo del curso”.
“...te deja muy claro lo que quiere para ob-
tener un aprobado en su asignatura y no se
duda con gilipolleces asi tendrían que ser
todos los profesores. No que te obliguen a
acudir a clase si no que te lo deje tan claro
que tu si quieres aprobar deves acudir a
clase por cojones...”
“En esta clase el maestro tiende a calificar
a los alumnos de vagos, por la actitud de
unos cuantos que podrían ser la mayoría
¡pero no todos!”
5. Escritos relacionados con la asignatura
De los cuatro escritos que se han recogido,
tres de ellos hacen una valoración general del
curso y en el otro se reivindica la asignatura
de Educación Física para 2º de Bachillerato.
“...en realidad, ha sido el año que más me ha
gustado la clase de E. Física, porque eran
amenas y en algunas ocasiones divertidas”.
“La E.F. me gusta, pero este año no ha sido
demasiado dura, estaba acostumbrada a que
Merche nos metiera caña y tú nos has perdo-
nado la mitad de las cosas (correr los 45, mu-
chísima resistencia, fuerza, estiramientos)...”
“Educación Física para 2º de Bachillerato.
En vez de Física”.
6. Escritos relacionados con didáctica
El único escrito decía lo siguiente:
“Los esguinces y lesiones se deberían pre-
venir más por parte del profesor que nos
hace calentar para algo”.
7. Escritos sin sentido
Aunque en algún escrito de las categorías
anteriores había frases sin sentido, sólo in-
cluimos aquí los que realmente todo el escri-
to en sí es un absurdo. El único que se ha
encontrado de estas características decía:
“Don´t worry be happy alguna matata uah”
La reacción del profesorado
ante el contenido de los buzones
En general, el contenido de los escritos no
ha satisfecho al profesorado, que esperaba
que el alumnado les dijera algo de más peso
con el que pudieran mejorar sus clases. En
muchas ocasiones se extrañaban de leer co-
sas que conocían sobradamente, porque el
propio alumnado se lo había dicho verbal-
mente. A este respecto, se podría pensar, o
bien que el expresarlo en los buzones era
una forma de insistir todavía más, esperan-
do algún cambio, o bien que no todos los es-
tudiantes tienen la confianza de decir ver-
balmente lo que piensan y los buzones les
hay ofrecido la posibilidad de expresarse.
“...No ha habido ningún mensaje en el que
me hallan dicho que no me dicen constan-
temente en clase, la información no me sir-
ve para modificar las clases y mejorarlas, ni
para saber cosas que opinan de la asignatu-
ra o de mí. Creo que ellos no han entendido
bien todo lo que pueden poner en los buzo-
nes y para qué están destinados, solo ponen
cosas que no les gustan pensando que de
esta forma desaparecerán...”
Sin embargo, en algunas ocasiones, el pro-
fesorado sí ha manifestado que los buzones
ha servido para sacar a la luz aspectos que
no esperaban que existiesen en sus clases.
Por ejemplo en el siguiente escrito el profe-
sor descubrió que en su clase no había tanta
confianza como a él le hubiera gustado.
“...Ahora me doy cuenta de que realmente
no siempre se dicen las cosas que se pien-
san en clase, o que no hay tanta confianza
como me gustaría para decir las cosas, si-
gue pesando el miedo al profesor o a su
reacción ante situaciones problema. Por
otro lado, este medio que hemos puesto en
práctica es útil para darse cuenta de que
no siempre el profesor tiene razón en sus
percepciones cuando surge un problema”.
El tema que más le ha dedicado el profeso-
rado en sus diarios ha sido precisamente so-
bre el contenido de los escritos que iban re-
cibiendo. En la mayoría de los casos, tras
manifestar su asombro o decepción sobre el
número de escritos, pasaban a dar su opi-
nión sobre su contenido.
Tal como se presentó la experiencia de los
Buzones al alumnado, a través de la carta
de presentación, no sólo podían escribir as-
pectos negativos, sino también positivos.
Aunque han predominado las quejas, tam-
bién se han recogido muchos escritos en los
que se destacan puntos favorables. La reac-
ción del profesorado ante una u otra situa-
ción ha sido diferente.
Cuando se trata de comentarios favorables,
el profesorado no sólo se llenaba de satis-
facción, sino que repercutía positivamente
en las sucesivas clases. Por ejemplo:
“...Quince han sido, los escritos recibidos
esta vez; unos insisten en la excursión a la
pista de hielo, otros en lo de suprimir los exá-
menes teóricos (cuando ya hemos tenido una
conversación a cerca de la importancia y el
por qué de los exámenes teóricos) y hay algu-
no que no abandona el buen humor para
confeccionar la petición y pedir que pongan
calefacción en las pistas al aire libre. De to-
dos ellos quiero destacar tres, pues cuando
los leí me llenaron de satisfacción personal.
En estos tres se valora positivamente la
asignatura, calificándola de trabajo serio, y
destacando la variedad y diversión de sus
sesiones. Este mismo comentario volvió a
ser destacado en la junta de evaluación,
delante del resto de profesores, cuando el
delegado y el subdelegado leyeron su hoja
evaluativa del grupo y el trimestre. La ale-
gría que estos tres escritos me han propor-
cionado vale más que cualquier reconoci-
miento mediante informe u otra técnica va-
lorativa. El hecho de que los alumnos quie-
ran que yo sepa cómo se encuentran y lo
que piensan a cerca de la asignatura les
honra. Desde entonces entro a esta clase
con otro talante, con más ganas, como si
comprendieran y reconocieran los esfuer-
zos que hacemos los profesores para llevar
a delante nuestro trabajo. Nunca he sido
valorado tan positivamente, o por lo me-
nos, nunca había sido de una manera tan
pública. Y lo que lo hace más creíble es el
hecho de no responder a la búsqueda de
segundas intenciones. Yo me lo he creído”.
Por el contrario, las críticas, en algunas oca-
siones, han dado que pensar. Algunos profe-
sores han manifestado que incluso les ha
dolido leerlos. Por ejemplo:
“...Este escrito me ha hecho pensar bas-
tantes cosas y no sé si sabré resumirlas,
debo reconocer que después de leerlo no
he podido seguir este diario...”.
“...En definitiva, he de reconocer que es
duro leer cosas que no te gustan como pro-
fesor, eso sí, creo que deben analizarse (no
averiguar quién ha sido el autor de las mis-
mas), y extraer las conclusiones oportunas,
así como reconducir tu actuación docente,
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pero tampoco dejándote influenciar excesi-
vamente por todas las opiniones, puesto
que en algunas ocasiones corresponden
más a fobias personales que a la calidad
del docente...”
Con relación a las quejas, hay muchas de
ellas en las que el profesorado no está de
acuerdo. Según su punto de vista, los argu-
mentos del alumnado no responden con la
realidad, e incluso se contradicen con lo que
en otras ocasiones demandan. Esta situación
es especialmente visible en los escritos rela-
cionados con la evaluación.
“...con respecto al contenido, hemos termi-
nado con baloncesto, por lo que uno de los
escritos vuelve a reflejar la falta de mate-
rial e instalaciones, y también una queja
sobre la duración de la unidad de balon-
cesto (12 sesiones), la cual no comparto,
puesto que la duración me parece adecua-
da aunque intentaré mejorar algunas acti-
vidades propuestas con el fin de hacer más
motivante la unidad didáctica de cara a ac-
tuaciones futuras. Aunque como ocurre en
el resto de materias de currículo, los alum-
nos que no dominan sienten mayor apatía
que los que dominan...”
“...Por otro lado, está el tema de las de-
mostraciones (me reprocha que no realizo
demostraciones de las ejecuciones que
pido en clase). No sí si entenderlo como
una imagen de pasividad del profesor en
clase, o es que cuestiona mi cualificación
como profesional que debe controlar la eje-
cución de todas las tareas requeridas. En
cualquier caso, estoy absolutamente en
desacuerdo con la idea que tiene, pues si
bien puede ser cierto, que se desprenda
una imagen de cierta pasividad (cosa que
no creo que sea real, ni compartida por el
resto), no estoy dispuesto a cambiar la me-
todología de enseñanza en la cual creo y
estoy plenamente convencido de sus bon-
dades...”
Por parte del alumnado, también hubo mu-
chas propuestas. Y aquí habría que pregun-
tarse: ¿fueron satisfechas?, ¿sirvieron para
algo? No tenemos datos exactos de la reper-
cusión que tuvieron todas las peticiones rea-
lizadas por el alumnado, lo que parece des-
prenderse de los diarios, es que algunas pe-
ticiones sí fueron estimadas y se intentaron
llevar a la práctica.
“...como dije en algún otro momento, no
quiero hacer demasiado caso a este tipo de
sugerencias pues no las veo viables (la pro-
gramación marca la pauta) y, además, no
tengo muy claro que deba hacerles dema-
siado caso...”
Como ya se vio más arriba en el análisis del
contenido de los Buzones B, los que iban di-
rigidos al profesor, en algunos casos, se re-
dactaron en un tono fuerte e insultante. Esta
situación, como se puede apreciar a través
de los diarios, no le pilló al profesorado de
sorpresa:
“...los insultos eran lógicos en este buzón,
aunque he de decir que han sido bastante
moderados, lo cual aunque esperaba, me
llena de satisfacción, puesto que dar la po-
sibilidad al alumnado de opinar sobre tu ac-
tuación, sabiendo que no estará más en el
centro, podrían encontrarse escritos de los
más jugoso, lingüísticamente hablando”.
Conclusiones
Tomando como referencia los objetivos de
esta investigación y los datos obtenidos a
través de los escritos recogidos de los Buzo-
nes, los diarios del profesorado y las encues-
tas del alumnado, se sacan las siguientes
conclusiones:
 La reacción de las personas ante esta ex-
periencia puede verse desde dos perspec-
tivas: los que no han participado en ella, y
los directamente implicados. Entre los
primeros, en el que se incluyen conserjes,
compañeros de otras áreas, familia..., los
buzones provocaron ciertas sorpresas, ca-
lificando al profesor de ‘atrevido’, ‘moder-
no’ o ‘loco’ por participar en tal experien-
cia. Entre los directamente implicados, en
lo que respecta al profesorado, el interés y
la curiosidad se mezclaban con ciertos
sentimientos de temor y preocupación por
la posibilidad de llegar a ser duramente
criticados y evaluados. Entre el alumna-
do, algunos grupos se mostraron muy in-
teresados, incluso sonreían como cómpli-
ces ante lo que se les ofrecía.
 El bajo índice de participación obtenido
nos corrobora la dificultad para conseguir
que el alumnado se exprese libremente
durante los procesos de enseñanza apren-
dizaje.
Aún cuando el docente esté dispuesto a
no poner límites, el alumnado ya se en-
carga de ponérselos a sí mismo. A lo largo
de su vida estudiantil han ido aprendien-
do cuáles son las estrategias que se de-
ben seguir para obtener buenos resulta-
dos, y desde luego entre ellas, no está la
de decir todo lo que piensa del docente y
sus clases. Todo esto coincide con la ter-
cera razón que el propio alumnado da
ante esta baja participación. El miedo a la
represalia sigue presente, a pesar de que
la experiencia esté planteada, no sólo
bajo el anonimato, sino con la posibilidad
de expresarse una vez firmadas las actas
de septiembre y no volver a tener clase
con ese/a profesor/a.
Por otro lado, las dos razones más exten-
didas son: la de mostrarse satisfechos con
las clases y por lo tanto no tienen nada
que decir, y la falta de interés o ‘vaguería’.
Es muy probable que el profesorado que
ha participado en esta experiencia sea
precisamente el que menos problemas
tiene con las clases y su alumnado, pero
el profesorado también piensa que esta
nueva generación de jóvenes no son ni
muy críticos, ni muy reivindicativos.
 A lo largo del curso, los dos temas más
tratados han sido el de los contenidos y el
de la evaluación, seguido más atrás por
recursos, didáctica, profesor y asignatura.
Si se comparan los temas tratados en am-
bos buzones (A y B), se observa que los
escritos sobre el profesor aumentan con-
siderablemente en el caso del Buzón B, y
algunos de ellos incluso con un tono fuer-
te e insultante. Esto revela que este Bu-
zón B, sí ha servido para que algunas per-
sonas expresen con más libertad que con
el Buzón A.
 Respecto a los escritos relacionados con
los contenidos, se diferencian dos blo-
ques, los que hacen referencia a activida-
des realizadas en clase, y propuestas de
actividades. Entre los primeros, el alum-
nado se queja de algunas actividades re-
lacionadas con el acondicionamiento físi-
co y el deporte (correr, hacer abdomina-
les, fútbol, baloncesto, hacer el pino,...).
Algunos chicos también han protestado
por el “salto a la comba”, porque conside-
ran que es una actividad para las chicas e
incluso llegando a escribir “paso de mari-
conadas”. Entre las actividades que les
ha gustado, lo más destacado ha sido
“patinar”.
Mucho más numerosos son los escritos en
los que el alumnado hace propuestas.
Reivindican actividades como: el aerobic,
patinar, deportes como el tenis, badmin-
ton, fútbol, baloncesto, voleibol, hacer sa-
lidas para hacer espeleología, senderis-
mo, mountain bike, escalada.
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Como se puede observar, hay división de
opiniones con algunos deportes como el
fútbol y el baloncesto, parte del alumnado
se queja porque lo hacen, sin embargo
otra parte lo reclama. Es posible, que esto
se deba a cuestiones de género, pero en
este caso no podemos determinarlo por el
anonimato de los escritos.
 Sobre los escritos relacionados con la eva-
luación, los estudiantes de Educación Se-
cundaria no están de acuerdo que en Edu-
cación Física haya clases teóricas y menos
aún exámenes teóricos. El porcentaje de
esta queja es muy elevada en los gru-
pos-clase en los que el profesor lo utiliza.
En la mayoría de los escritos no se dan ex-
plicaciones, tan sólo se reivindica “no ha-
cer exámenes teóricos”, y en algunos se
pueden leer consideraciones tales como
“no es necesario”, “es una tontería”.
Otro bloque de escritos, menos numeroso
que el anterior, hace referencia a los crite-
rios de evaluación. Las quejas en su con-
junto son más dispersas, dependiendo de
los criterios que se utilizan en cada clase.
Por ejemplo: algunos se quejan porque la
profesora pone retrasos por subir a por las
camisetas; en otro grupo, un alumno dice
que el profesor debería tener en cuenta
también la puntualidad, las pruebas físicas
y el esfuerzo que hace cada uno en función
de sus posibilidades; otro solicita que no
se suspenda por no superar la prueba de
los 30´.
Un tercer bloque pequeño de escritos hace
referencia al nivel de exigencia, aunque
hay opiniones contradictorias. Mientras
que unos tachan al docente de exigente
(excepto uno que se refiere al examen, los
demás no especifican), otros solicitan al
profesor que haga más duras las clases.
 De los escritos relacionados con los recur-
sos, destacaron especialmente los proce-
dentes de uno de los centros, donde mu-
chos alumnos/as se quejaron de la falta
de limpieza de las instalaciones. En algún
escrito aislado se opina que deberían me-
jorarse las instalaciones y en otros pocos
se demanda más material. El sentido del
humor también ha estado presente y algu-
nos estudiantes han escrito cosas como
“que pongan calefacción en las pistas” o
“¿dónde está la piscina?”.
 A través de los escritos relacionados con
aspectos didácticos, se observa que mu-
chos estudiantes estaban contentos con
la metodología utilizada por su profesor/a
en las clases prácticas, calificándolas de
‘divertidas’ y ‘amenas’. Sin embargo, la
opinión cambia por completo cuando se
refieren a las clases teóricas. Un/a alum-
no/a que analizó el problema, hacía el si-
guiente razonamiento: “...pues teórica-
mente no lo había entendido casi, pero
cuando practicamos y nos colocamos en
el campo lo entendí. Quizás si hubiése-
mos empezado por aprenderlo en el cam-
po lo habría entendido desde un principio
y no habríamos perdido el día de la teo-
ría”. En otro escrito se decía entre otras
cosas: “...lo vi más útil el que nos manda-
ses ver partidos y sacásemos las dudas,
antes de que te pusieses a dictarnos re-
glas que yo por mi parte no entendía sin
ver el partido...”.
 En los escritos relacionados con el profe-
sor, se pueden diferenciar dos tipos de es-
critos, los que critican algún aspecto del
carácter del profesor (“...no te enfades
tanto”, “...aprende a escuchar”, “no seas
tan borde con tus alumnos...”) y los que
solicitan una mayor participación práctica
del profesor en las clases (“Que el profe-
sor haga las actividades con los alum-
nos”, “...lo que me fastidia es que el pro-
fesor no corra con nosotros”).
 El alumnado tiene un concepto de la Edu-
cación Física especialmente práctico y un
estudiante dice que la considera como
“...un paréntesis para despejarnos de las
demás asignaturas”. Por otro lado, tam-
bién reivindican más horas.
 Con gran parte de las quejas y demandas
que los estudiantes han planteado, el profe-
sorado no estaba de acuerdo, sobre todo
con aquellas que se refieren a la evaluación
o a planteamientos didácticos.
 Aunque en general, el profesorado ha ma-
nifestado que el contenido no les ha apor-
tado información relevante, en algunas
ocasiones, también han comentado que
algunos escritos les ha abierto la duda y la
reflexión.
Tanto los escritos positivos, como los ne-
gativos también han influido en el profe-
sorado. Algunos profesores han expresa-
do que el leer escritos a favor, no sólo les
ha reconfortado, sino que también ha re-
percutido en el desarrollo de las clases.
Sin embargo, ante algunos escritos se han
sentido dolidos o han preferido no otor-
garles mucha atención.
 Nos ha llamado la atención, que gran parte
de los escritos eran pequeños trozos de pa-
pel muy doblados, como parte de ese se-
cretismo que conlleva la experiencia.
Más del 90 % de los escritos han sido anó-
nimos, con lo que se demuestra una vez
más que, a pesar de que el profesorado
diga que su contenido no ha sido relevan-
te, el alumnado prefiere no identificarse.
 Otro dato que llama la atención ha sido
que el 82´5 % del alumnado ha calificado
de buena la idea de los Buzones, sin em-
bargo, su índice de participación no se co-
rresponde con esto. Algunos proponen pre-
cisamente insistir en la participación, o
que se lean en alto los escritos. Quizás esto
último animara al alumnado o le abriera
nuevas perspectivas.
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